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8.- Creo en la Iglesia 
Compendio, números 147 a 160 y 194 a 195 

 

I. Puntos de partida.- 
 
Nuestras preguntas.- 
Muchos están dispuestos a adherirse a la persona de Jesús, pero respecto de la Iglesia 
toman distancia. Sin embargo, la Iglesia tiene sus raíces en la promesa de Dios de convocar 
a todos los hombres en un Nuevo Pueblo, y fue querida e instituida por Jesús. Jesucristo y 
la Iglesia son inseparables. ¿Por qué la Iglesia? No podemos tener a Jesús sin la realidad 
que El ha creado y en la cual se comunica. 
 
La Palabra de Dios.- 
«Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no la derrota-
rá. Te daré las llaves del Reino». 
Mt 16,18-19 
«Vosotros ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los Apóstoles y los 
profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular». 
Ef 2,19-20 
 
El testimonio de la Iglesia.- 
«Porque has cimentado tu Iglesia sobre la roca de los Apóstoles, para que permanezca en 
el mundo como signo de santidad y señale a los hombres el camino que nos lleva hacia ti». 
Prefacio II de los Apóstoles 
«Tu Iglesia, unificada por virtud y a imagen de la Trinidad, aparece ante el mundo como 
cuerpo de Cristo y templo del Espíritu, para alabanza de tu infinita sabiduría». 
Prefacio VIII dominical 
 

II. Exposición de la fe.- 
 
1. Qué es la Iglesia.- 
Comenzamos por estudiar el nombre y las imágenes que usan los Evangelios. La palabra 
griega «Ekklesia» significa convocación o reunión de una asamblea. En este caso, es Dios 
quien convoca. 
Leer nn. 147 y 148 
 
147. ¿Qué designamos con la palabra «Iglesia»?  
751-752 777. 804 
Con el término «Iglesia» se designa al pueblo que Dios convoca y reúne desde todos los confines de 
la tierra, para constituir la asamblea de todos aquellos que, por la fe y el Bautismo, han sido hechos 
hijos de Dios, miembros de Cristo y templo del Espíritu Santo.  
148. ¿Hay otros nombres e imágenes con los que la Biblia designe a la Iglesia?  
753-757 
En la Sagrada Escritura encontramos muchas imágenes que ponen de relieve aspectos 
complementarios del misterio de la Iglesia. El Antiguo Testamento prefiere imágenes ligadas al 
Pueblo de Dios; el Nuevo Testamento aquellas vinculadas a Cristo como Cabeza de este pueblo, que 
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es su Cuerpo, y las imágenes sacadas de la vida pastoril (redil, grey, ovejas), agrícola (campo, olivo, 
viña), de la construcción (morada, piedra, templo) y familiar (esposa, madre, familia). 
 
Este pueblo, reunido por Dios tiene una historia, que es la Historia de la Salvación, narra-
da en la Biblia. Tiene un origen, tendrá un fin y, entre tanto, debe cumplir una misión. 
Leer nn. 149 y 150 
 
149. ¿Cuál es el origen y la consumación de la Iglesia?  
758-766 778 
La Iglesia tiene su origen y realización en el designio eterno de Dios. Fue preparada en la Antigua 
Alianza con la elección de Israel, signo de la reunión futura de todas las naciones. Fundada por las 
palabras y las acciones de Jesucristo, fue realizada, sobre todo, mediante su muerte redentora y su 
Resurrección. Más tarde, se manifestó como misterio de salvación mediante la efusión del Espíritu 
Santo en Pentecostés. Al final de los tiempos, alcanzará su consumación como asamblea celestial de 
todos los redimidos.  
150. ¿Cuál es la misión de la Iglesia?  
767-769 
La misión de la Iglesia es la de anunciar e instaurar entre todos los pueblos el Reino de Dios 
inaugurado por Jesucristo. La Iglesia es el germen e inicio sobre la tierra de este Reino de salvación.  
 
El Compendio nos invita a profundizar en dos dimensiones de la Iglesia: La Iglesia como 
misterio. La Iglesia es más que lo que se ve. Dios actúa en Ella. Y la Iglesia como 
sacramento universal de salvación que convoca a todos los hombres uniéndolos a Dios y 
entre sí. 
Leer nn. 151 y 152 
 
151. ¿En qué sentido la Iglesia es Misterio?  
770-773 779 
La Iglesia es Misterio en cuanto que en su realidad visible se hace presente y operante una realidad 
espiritual y divina, que se percibe solamente con los ojos de la fe.  
152. ¿Qué significa que la Iglesia es sacramento universal de salvación?  
774-776 780 
La Iglesia es sacramento universal de salvación en cuanto es signo e instrumento de la 
reconciliación y la comunión de toda la humanidad con Dios, así como de la unidad de todo el 
género humano. 
 
2. Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu.- 
Son tres maneras complementarias de decir lo que es la Iglesia. Pueblo de Dios porque 
Dios convoca a toda la humanidad a formar parte de su pueblo elegido. Los que se 
incorporan a la Iglesia se convierten en miembros de un nuevo pueblo y ciudadanos de un 
nuevo reino que no es de este mundo. 
Leer nn. 153 a 155 
 
153. ¿Por qué la Iglesia es el Pueblo de Dios?  
781 802-804 
La Iglesia es el Pueblo de Dios porque Él quiso santificar y salvar a los hombres no aisladamente, 
sino constituyéndolos en un solo pueblo, reunido en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo.  
154. ¿Cuáles son las características del Pueblo de Dios?  
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782 
Este pueblo, del que se llega a ser miembro mediante la fe en Cristo y el Bautismo, tiene por origen a 
Dios Padre, por cabeza a Jesucristo, por condición la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, por 
ley el mandamiento nuevo del amor, por misión la de ser sal de la tierra y luz del mundo, por 
destino el Reino de Dios, ya iniciado en la Tierra.  
155. ¿En qué sentido el Pueblo de Dios participa de las tres funciones de Cristo: Sacerdote, 
Profeta y Rey?  
783-786 
El Pueblo de Dios participa del oficio sacerdotal de Cristo en cuanto los bautizados son consagrados 
por el Espíritu Santo para ofrecer sacrificios espirituales; participa de su oficio profético cuando, con 
el sentido sobrenatural de la fe, se adhiere indefectiblemente a ella, la profundiza y la testimonia; 
participa de su función regia con el servicio, imitando a Jesucristo, quien siendo rey del universo, se 
hizo siervo de todos, sobre todo de los pobres y los que sufren.  
 
San Pablo dice que todos los cristianos somos miembros del Cuerpo de Cristo, siendo 
Cristo la cabeza. Por eso, se dice que la Iglesia es Cuerpo de Cristo. Estamos unidos a Él. El 
Compendio añade aquí otra de las muchas imágenes de la Iglesia: la Iglesia es también 
«esposa de Cristo», íntimamente unida a Él. 
Leer nn. 156 a 158 
 
156. ¿De qué modo la Iglesia es cuerpo de Cristo?  
787-791 805-806 
La Iglesia es cuerpo de Cristo porque, por medio del Espíritu, Cristo muerto y resucitado une 
consigo íntimamente a sus fieles. De este modo los creyentes en Cristo, en cuanto íntimamente 
unidos a Él, sobre todo en la Eucaristía, se unen entre sí en la caridad, formando un solo cuerpo, la 
Iglesia. Dicha unidad se realiza en la diversidad de miembros y funciones.  
157. ¿Quién es la cabeza de este Cuerpo?  
792-795 807 
Cristo «es la Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1, 18). La Iglesia vive de Él, en Él y por Él. 
Cristo y la Iglesia forman el «Cristo total» (San Agustín); «la Cabeza y los miembros, como si 
fueran una sola persona mística» (Santo Tomás de Aquino).  
158. ¿Por qué llamamos a la Iglesia esposa de Cristo?  
796 808 
Llamamos a la Iglesia esposa de Cristo porque el mismo Señor se definió a sí mismo como «el 
esposo» (Mc 2, 19), que ama a la Iglesia uniéndola a sí con una Alianza eterna. Cristo se ha 
entregado por ella para purificarla con su sangre, «santificarla» (Ef 5, 26) y hacerla Madre fecunda 
de todos los hijos de Dios. Mientras el término «cuerpo» manifiesta la unidad de la «cabeza» con los 
miembros, el término «esposa» acentúa la distinción de ambos en la relación personal.  
 
Hemos visto anteriormente que el Espíritu Santo alienta a la Iglesia y actúa en ella. Por 
eso, se dice que es Templo del Espíritu Santo. 
La Iglesia es una construcción espiritual hecha por el Espíritu Santo y los cristianos somos 
las piedras vivas de este edificio. 
Leer nn. 159 y 160 
 
159. ¿Por qué la Iglesia es llamada templo del Espíritu Santo?  
797-798 809-810 
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La Iglesia es llamada templo del Espíritu Santo porque el Espíritu vive en el cuerpo que es la Iglesia: 
en su Cabeza y en sus miembros; Él además edifica la Iglesia en la caridad con la Palabra de Dios, 
los sacramentos, las virtudes y los carismas.  
«Lo que nuestro espíritu, es decir, nuestra alma, es para nuestros miembros, 
eso mismo es el Espíritu Santo para los miembros de Cristo, para el Cuerpo de Cristo, que es la 
Iglesia» (San Agustín). 
160. ¿Qué son los carismas?  
799-801 
Los carismas son dones especiales del Espíritu Santo concedidos a cada uno para el bien de los 
hombres, para las necesidades del mundo y, en particular, para la edificación de la Iglesia, a cuyo 
Magisterio compete el discernimiento sobre ellos.  
 
3. La Iglesia y la comunión de los santos.- 
Todos los que formamos parte de la Iglesia, la de la tierra y la del cielo, estamos unidos 
por unos vínculos y unas relaciones espirituales. Tenemos en común cosas santas. 
Profundicemos en esta importante expresión del Credo: la comunión de los santos. 
Leer nn. 194 y 195 
 
194. ¿Qué significa la expresión «comunión de los santos»?  
946-953 960 
La expresión «comunión de los santos» indica, ante todo, la común participación de todos los 
miembros de la Iglesia en las cosas santas (sancta): la fe, los sacramentos, en particular en la 
Eucaristía, los carismas y otros dones espirituales. En la raíz de la comunión está la caridad que «no 
busca su propio interés» (1 Co 13, 5), sino que impulsa a los fieles a «poner todo en común» (Hch 4, 
32), incluso los propios bienes materiales, para el servicio de los más pobres.  
195. ¿Qué otra significación tiene la expresión «comunión de los santos»?  
954-959 961-962 
La expresión «comunión de los santos» designa también la comunión entre las personas santas 
(sancti), es decir, entre quienes por la gracia están unidos a Cristo muerto y resucitado. Unos viven 
aún peregrinos en este mundo; otros, ya difuntos, se purifican, ayudados también por nuestras 
plegarias; otros, finalmente, gozan ya de la gloria de Dios e interceden por nosotros. Todos juntos 
forman en Cristo una sola familia, la Iglesia, para alabanza y gloria de la Trinidad. 
 

III .  Propuestas para conocer y vivir.- 
 
Reflexión y diálogo.- 
• ¿Qué significa Iglesia? 
• ¿Por qué la Iglesia es Pueblo de Dios? 
• ¿Por qué es Cuerpo de Cristo? 
• ¿Por qué es Templo del Espíritu Santo? 
• ¿Por qué es un misterio y un sacramento? 
• ¿Qué es la comunión de los santos? 

 
Recordar.- 
• Las tres expresiones del misterio de la Iglesia (Pueblo, Cuerpo, Templo). 

 
Conocer más.- 

• Leer «El misterio de la Iglesia» en el Catecismo. Números 770 al 776. 
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770 La Iglesia está en la historia, pero al mismo tiempo la transciende. Solamente "con los ojos de la 
fe" (Catecismo Romano, 1,10, 20) se puede ver al mismo tiempo en esta realidad visible una realidad 
espiritual, portadora de vida divina. 

La Iglesia, a la vez visible y espiritual 

771 "Cristo, el único Mediador, estableció en este mundo su Iglesia santa, comunidad de fe, 
esperanza y amor, como un organismo visible. La mantiene aún sin cesar para comunicar por medio 
de ella a todos la verdad y la gracia". La Iglesia es a la vez: 

- «sociedad [...] dotada de órganos jerárquicos y el Cuerpo Místico de Cristo; 
- el grupo visible y la comunidad espiritual; 
- la Iglesia de la tierra y la Iglesia llena de bienes del cielo».  

Estas dimensiones juntas constituyen "una realidad compleja, en la que están unidos el elemento 
divino y el humano" (LG 8): 

Es propio de la Iglesia «ser a la vez humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, 
entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, peregrina. 
De modo que en ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible a lo invisible, la 
acción a la contemplación y lo presente a la ciudad futura que buscamos» (SC 2). 

«¡Qué humildad y qué sublimidad! Es la tienda de Cadar y el santuario de Dios; una tienda terrena 
y un palacio celestial; una casa modestísima y una aula regia; un cuerpo mortal y un templo 
luminoso; la despreciada por los soberbios y la esposa de Cristo. Tiene la tez morena pero es 
hermosa, hijas de Jerusalén. El trabajo y el dolor del prolongado exilio la han deslucido, pero 
también la hermosa su forma celestial» (San Bernardo de Claraval, In Canticum sermo 27, 7, 14). 

La Iglesia, misterio de la unión de los hombres con Dios 

772 En la Iglesia es donde Cristo realiza y revela su propio misterio como la finalidad de designio de 
Dios: "recapitular todo en Cristo" (Ef 1, 10). San Pablo llama "gran misterio" (Ef 5, 32) al 
desposorio de Cristo y de la Iglesia. Porque la Iglesia se une a Cristo como a su esposo (cf. Ef 5, 25-
27), por eso se convierte a su vez en misterio (cf. Ef 3, 9-11). Contemplando en ella el misterio, san 
Pablo escribe: el misterio "es Cristo en vosotros, la esperanza de la gloria" (Col 1, 27). 

773 En la Iglesia esta comunión de los hombres con Dios por "la caridad que no pasará jamás"(1 Co 
13, 8) es la finalidad que ordena todo lo que en ella es medio sacramental ligado a este mundo que 
pasa (cf. LG 48). «Su estructura está totalmente ordenada a la santidad de los miembros de Cristo. 
Y la santidad se aprecia en función del "gran misterio" en el que la Esposa responde con el don del 
amor al don del Esposo» (MD 27). María nos precede a todos en la santidad que es el misterio de la 
Iglesia como la "Esposa sin mancha ni arruga" (Ef 5, 27). Por eso la dimensión mariana de la 
Iglesia precede a su dimensión petrina" (ibíd.). 

La Iglesia, sacramento universal de la salvación 

774 La palabra griega mysterion ha sido traducida en latín por dos términos: mysterium y 
sacramentum. En la interpretación posterior, el término sacramentum expresa mejor el signo visible 
de la realidad oculta de la salvación, indicada por el término mysterium. En este sentido, Cristo es 
Él mismo el Misterio de la salvación: Non est enim aliud Dei mysterium, nisi Christus ("No hay 
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otro misterio de Dios fuera de Cristo"; san Agustín, Epistula 187, 11, 34). La obra salvífica de su 
humanidad santa y santificante es el sacramento de la salvación que se manifiesta y actúa en los 
sacramentos de la Iglesia (que las Iglesias de Oriente llaman también "los santos Misterios"). Los 
siete sacramentos son los signos y los instrumentos mediante los cuales el Espíritu Santo distribuye 
la gracia de Cristo, que es la Cabeza, en la Iglesia que es su Cuerpo. La Iglesia contiene, por tanto, y 
comunica la gracia invisible que ella significa. En este sentido analógico ella es llamada 
"sacramento". 

775 "La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios 
y de la unidad de todo el género humano "(LG 1): Ser el sacramento de la unión íntima de los 
hombres con Dios es el primer fin de la Iglesia. Como la comunión de los hombres radica en la unión 
con Dios, la Iglesia es también el sacramento de la unidad del género humano. Esta unidad ya está 
comenzada en ella porque reúne hombres "de toda nación, raza, pueblo y lengua" (Ap 7, 9); al 
mismo tiempo, la Iglesia es "signo e instrumento" de la plena realización de esta unidad que aún 
está por venir. 

776 Como sacramento, la Iglesia es instrumento de Cristo. Ella es asumida por Cristo "como 
instrumento de redención universal" (LG 9), "sacramento universal de salvación" (LG 48), por 
medio del cual Cristo "manifiesta y realiza al mismo tiempo el misterio del amor de Dios al hombre" 
(GS 45, 1). Ella "es el proyecto visible del amor de Dios hacia la humanidad" (Pablo VI, Discurso a 
los Padres del Sacro Colegio Cardenalicio, 22 junio 1973) que quiere "que todo el género humano 
forme un único Pueblo de Dios, se una en un único Cuerpo de Cristo, se coedifique en un único 
templo del Espíritu Santo" (AG 7; cf. LG 17). 

 
Llevar a la vida.- 
• Reflexionar sobre la pertenencia a la Iglesia y pedir a Dios que reavive en nosotros 
la gracia del Bautismo, y así amemos más a la Iglesia y la defendamos como Madre. 
• Colaborar con responsabilidad en las tareas de la Iglesia y del mundo según la 
vocación personal. 
 
Para orar.- 
Rezar el Te Deum contenido en el Apéndice oracional. 
 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos.  
A ti, eterno Padre,  te venera toda la creación.  
Los ángeles todos, los cielos y todas las potestades te honran.  
Los querubines y serafines  te cantan sin cesar:  
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo.  
Los cielos y la tierra están llenos de la majestad de tu gloria.  
A ti te ensalza, el glorioso coro de los Apóstoles, 
la multitud admirable de los Profetas, el blanco ejército de los mártires.  
A ti la Iglesia santa, extendida por toda la tierra, te proclama:  
Padre de inmensa majestad, Hijo único y verdadero, digno de adoración, 
Espíritu Santo, Defensor.  
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. Tú eres el Hijo único del Padre.  
Tú, para liberar al hombre, aceptaste la condición humana 
sin desdeñar el seno de la Virgen.  
Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino del cielo.  
Tú te sientas a la derecha de Dios, en la gloria del Padre.  
Creemos que un día, has de venir como juez.  
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Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus siervos, 
a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  
Haz que en la gloria eterna, nos asociemos a tus santos.  
Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad.  
Sé su pastor, y ensálzalo eternamente.  
Día tras día te bendecimos y alabamos tu nombre para siempre, 
por eternidad de eternidades.  
Dígnate, Señor, en este día guardarnos del pecado.  
Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros.  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.  
En ti, Señor, confié, no me veré defraudado para siempre. 
 
 
«Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que el Señor le dé la paz, la 
mantenga en unidad, la proteja en toda la tierra, y a todos nos conceda una vida confiada, 
serena, para gloria de Dios, Padre todopoderoso. 
Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo manifiestas tu gloria a todas las naciones, vela 
solícito por la obra de tu amor, para que la Iglesia, extendida por todo el mundo, persevere 
con fe inquebrantable en la confesión de tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén». 
Misal Romano, de la oración de los fieles del Viernes Santo. 
 


